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Vivimos en un mundo 
actual con una serie de 
problemas complejos y 
difíciles de resolver. La crisis 
se manifiesta de distintas 
maneras, y en cierta medida 
pareciera que hacen peligrar 
nuestra continuidad en 
la tierra, aunque vivimos 
adormecidos como si nada 
peligroso pudiera sucedernos.
Por otro lado, vemos como 
los jóvenes han roto con 
varios parámetros sociales, 
culturales y espirituales 
que se mantuvieron firmes 
por muchas generaciones. 
Viven una vida a su manera, 
teniendo a la tecnología, la 
comodidad y el placer como 
sus más altos ideales.
En este momento reina la 
confusión y el caos. Las 

instituciones políticas y 
económicas no dan una 
adecuada respuesta para 
salir de la crisis. La Iglesia 
también se encuentra sumida 
en la desorientación, y hasta 
en el desánimo.
Pareciera que la profecía 
maya fuera a cumplirse. 
¿Pero es tan así? ¿No existe 
ninguna solución o camino 
que podamos emprender?  
Estamos ante una nueva 
oportunidad que nos da Dios 
para convertirnos en una 
nueva raza humana, más 
espiritual, más solidaria y 
más comprometida. Estamos 
en nuestro mundo ordinario, 
pero en la antesala de un 
mundo nuevo y extraño que 
puede ser construido.

Es tiempo de cambio
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La importancia de la Pascua
La Pascua se refiere 
radicalmente a la realidad de 
la muerte. Nos recuerda que 
la muerte biológica, cuando 
llegue, no debe derrotar 
nuestro ánimo, si vivimos 
junto a Cristo. Porque 
Cristo ha roto el poder de la 
muerte: esa es la afirmación 
central de la Pascua. 
Uno de los errores 
más comunes sobre el 
cristianismo es que nos da 
la receta para ser “buenos”, 
entendiendo buenos como 
pasivos, perezosos y tontos. 
O bien que el cristianismo 
nos ayuda a mejorar a 
medida que pasan los años. 
Esas opiniones son falsas. El 
cristianismo es una historia: 
la historia de lo que Dios ha 
hecho con nuestros grandes 
enemigos, el pecado, el 
demonio y la muerte. 
Es la historia de lo que Dios 
sigue haciendo hoy mediante 
el Espíritu Santo en su 
Iglesia: sanando nuestro 
pecado y los gérmenes de 
muerte y tentación que han 
quedado en nosotros. Dios 
sigue actuando hasta que 
finalmente podamos dejar 
la lamentación y cambiarla 
por el gozo eterno del Cielo. 
Esta historia está centrada en 
la persona de Jesús: en lo que 

El era e hizo. Lo que Jesús 
enseñó es muy importante, 
pero lo más importante es 
conectar el Viernes Santo con 
la Pascua. En estos tres días 
el drama de la humanidad 
llega a su cima. Las fuerzas 
del odio, el resentimiento, 
la envidia, el egoísmo 
hicieron su obra destructora, 
llevando al Mesías de Dios 
a la muerte. Los ateos 
de entonces se rieron de 
Jesús y pensaron que todo 
terminaba en esa cruz. Se 
volvieron sonriendo a sus 
casas. Se habían olvidado de 
Dios, como tantos otros hoy 
en día. Dios existe, reina 
rodeado de sus ángeles, 
actúa resucitando a Jesús. 
Oyó al Inocente: lo salvó 

de la muerte y la venció. 
Así es nuestra Fe. Podemos 
pensar de otro modo, o 
incluso ignorarla, o como 
otros, negarla. Pero este es el 
mensaje de la Pascua: “Desde 
un madero Dios triunfó”.
 Dejemos ahora el lamento 
del Viernes Santo para 
concentrarnos en la victoria 
de nuestro gran Dios y 
Salvador, Cristo Jesús. 
Cantemos los himnos 
pascuales con el ánimo 
renovado. No estamos 
destinados a la muerte, sino 
a la gloria. Alegrémonos 
con los ángeles, con las 
santas mujeres y con los 
discípulos miedosos. 
“¡Resucitó mi Señor. 
Resucitó mi Esperanza!” 

                         Por Mons. Osvaldo Santagada
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Las virtudes y los valores son la base del auténtico civismo   

 ¿Qué ocurre si una sociedad 
sufre, en la mayoría de sus 
miembros, la carencia de 
las virtudes morales y de 
las cívicas? Aristóteles no 
contempla esta eventualidad. 
Si tal circunstancia conjetural 
se cumple, el país se hunde 
en la decadencia, de la que 
no es fácil resurgir: la salida 
exige una especie de cambio 
análogo a lo que en lenguaje 
cristiano se llama conversión. 
Insisto en que en la hipótesis 
se trata de una mayoría, no de 
la totalidad de la población; 
esto –una corrupción total– no 
parece imaginable. Corruptos 
nunca faltan, y pueden ser 
muchos. El Papa Francisco 
ha llamado a la corrupción 
cáncer social y considera que 
está profundamente arraigada 
en muchos países, en sus 
gobiernos, empresarios e 
instituciones, cualquiera 
sea la ideología política de 
los gobernantes (Evangelii 
gaudium, 60). 

   En el caso de los gobernantes, 
la distinción anteriormente 
citada se aplicaría así: podrían 
ser malas personas y buenos 
gobernantes si poseyeran las 
habilidades necesarias para 
cumplir las funciones que 
les han sido confiadas. Esta 
distinción parece extraña 

y peligrosa. El desempeño 
político de los cargos no 
podría ser escrupuloso, recto, 
honrado, ejecutado con 
esmero, por gente viciosa. 
¿Conocemos quizá algún 
caso representativo, alguna 
excepción? La excepción 
sería alguien que lleva una 
vida privada éticamente 
reprochable pero goza de 
las habilidades necesarias 
a un dirigente para lograr 
ciertos resultados dignos de 
ponderación. Lo infausto, 
una verdadera tragedia, 
acontece cuando los 
gobernantes carecen de 
virtudes humanas, es decir, 
son pícaros, cínicos, ladrones, 
manipuladores del pueblo, y 
tampoco poseen condiciones 
políticas específicas: son 
improvisados, o ideólogos 
empedernidos, no tienen 

capacidad de conducción 
y ni siquiera saben elegir 
correctamente a sus 
colaboradores. Si como 
apunté anteriormente 
la prudencia es atributo 
necesario de un ciudadano 
cabal, con mayor razón es 
la virtud por excelencia del 
gobernante; del bueno, claro 
está, que se caracteriza por la 
sabiduría práctica, sentido de 
la equidad, coraje y sobriedad. 
La población, en su ejercicio 
de las obligaciones cívicas, 
no tiene por qué contagiarse 
de los defectos ostentosos de 
la clase política. Las virtudes 
–los valores, sin olvidar la 
dimensión religiosa- son la 
base del auténtico civismo, 
del celo por las instituciones 
de la república y por los 
intereses de la patria. 

                         Por Mons. Héctor Aguer, Arzobispo de La Plata
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En un reciente artículo de la revista 
America, J. Gobry señala que los 
católicos debemos aprender de Silicon 
Valley.
Según este autor, a la Iglesia Católica 
como institución le falta el tipo de 
cultura empresarial de Silicon Valley. 
Los católicos somos los dinosaurios de 
los que se ríen en Silicon.
 La falta de compromiso de la Iglesia 
con los problemas del mundo es un triste 
espectáculo: ni en educación, ni en la 
salud pública, ni en los medios sociales, 
ni el desarrollo de la sociedad, ni en 
la investigación científica. La Iglesia 
Católica no es la primera en liderar la 
innovación en ningún campo. 

Hay una profunda enfermedad espiritual 
en la Iglesia. La situación actual es 
anómala si uno ve la historia de la Iglesia. 
Por ejemplo, la Iglesia Católica inventó 
el hospital y la medicina para el pueblo: 
nadie lo podría negar. Los monasterios 
trajeron innovaciones en la agricultura 
que cambiaron el panorama de Europa. 
La iglesia inventó la Universidad, que 
fue una “revolución industrial”. Así se 
produjo la desaparición de la esclavitud 
en Europa (del s. 9 al 13). La realidad es 
esta: a lo largo de la historia la Iglesia 
produjo inmensas innovaciones sociales 
y tecnológicas, que ahora ya no están en 
el Vaticano ni en las diócesis, sino en el 
Silicon Valley. 

La Iglesia debe realizar un cambio transformador                          Por  Mons. Osvaldo Santagada
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Tema central

La Biblia nos grita que Dios hizo una 
nueva creación: la Nueva Jerusalén 
que desciende del cielo, no el lugar 
adonde los creyentes ascendemos. 
Esta visión corre en todo el NT: Jesús 
predica el Reino, una realidad en la 
cual todo es transformado, comenzando 
por el cuerpo de Jesús Resucitado.  El 
Evangelio es la Buena Noticia no un 
libro de consejos morales y espirituales. 
San Pablo tiene esa visión de “ya 
comenzó, aunque todavía falta”. 
La iglesia no está para mejorar las cosas 
un poquito, sino para realizar un cambio 
transformador en todos los niveles. La 
gracia del Espíritu Santo no sólo nos lleva 
a la santidad, sino a mayor inteligencia, 

creatividad y recursos para realizar ese 
Reino de Jesús. El Dios descrito en la 
Biblia es ilimitadamente creativo y 
nosotros hemos sido hechos a imagen 
del creador. La iglesia – esperamos – 
debe oír al Espíritu y convertirse en una 
fuente sin precedentes de inventiva y 
creatividad.
Si esto no sucede ahora no es un 
“inconveniente”, sino una catástrofe. 
Un desastre moral y espiritual. Un 
nuevo cautiverio en Babilonia. Es una 
vergüenza que debamos compararnos 
con Silicon Valley.

                         Por  Mons. Osvaldo Santagada



La voz del Peregrino    Marzo 20188

Los jóvenes y el trabajo 
                         Por Fernando Piñeiro

Una investigación realizada por Florencia 
Saintout manifiesta que los jóvenes de hoy 
se ven “liberados” de lo que fue la cultura 
de trabajo de sus padres y abuelos, asociada 
al sacrificio y que los limitaba para siempre 
a un mismo lugar: hoy sus movimientos 
pueden ser más flexibles, más móviles. Ven la 
posibilidad de cambiar de trabajo en cualquier 
momento, aunque en la mayoría de las veces 
les angustia, les preocupa, y les plantea un 
gran horizonte de frustración posible.
Dentro de las distintas 
consideraciones, se señala:
• Para todos los jóvenes, pertenezcan al 
sector social que pertenecieran, el mercado 
de trabajo es endeble, inseguro, incierto.
• Los jóvenes hoy no apuestan ni poseen 
una cultura del sacrificio en 
pos de beneficios futuros. Las 
ideas de progreso y ascenso 
social a través del trabajo no 
forman parte indiscutible de 
sus saberes sobre la vida, sino 
que más bien están macados 
por el fracaso de estos 
mecanismos en la generación 
de sus padres. Nada les 
garantiza que sacrificar el hoy 
permita un mañana mejor.
• El trabajo tampoco es 
pensado como portador de 
una identidad sostenida en 
el tiempo desde la cual se 

construyan relaciones sociales estables. Por 
el contrario, el trabajo se representa desde la 
certeza de su inestabilidad, y las identidades 
no se constituyen en torno del mismo.
• El trabajo para los jóvenes tiene básicamente 
un sentido instrumental: se trabaja para 
conseguir algo, no porque “el trabajo 
dignifique” o “sea necesario para la vida”.
• Los jóvenes hablan de la legitimidad 
de la ligazón de las mujeres al mundo 
del trabajo, ya sea como mecanismo 
de autonomía en los sectores medios o 
por necesidad en los sectores populares. 
• El trabajo es un territorio más de 
la distinción social, de la cual los 
jóvenes tienen clara percepción: 
trabajos para unos, trabajos para otros.
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 Aceptación de las culturas nuevas                                                  Por  Hna. Julieta Stoffel, H.S.P.
Actualmente son muchas 
las culturas nuevas en 
la Iglesia y la sociedad. 
Algunas tienen raíz propia, 
otras no pero están presentes. 
El desafío es rescatar lo 
positivo, asimilarlas y 
aprender a convivir con ellas. 
Podemos no estar de acuerdo 
con algo pero podemos 
hacer algo importante, que 
es conocer las culturas 
nuevas que se encuentran a 
nuestro alrededor, cómo las 
asimilamos, las aceptamos y 
de qué manera las integramos 
en nuestra vida, en la Iglesia 
y en la realidad socio-cultural 
a la que pertenecemos. 

De la cultura se han dicho 
muchas cosas y hay escritos 
abundantes sobre ella. Antes 
de remitir algunos textos 
que pueden ayudarnos 
a la reflexión, es bueno 
detenernos en la palabra: 
aceptación. Mirando el 
diccionario de sinónimos y 
antónimos, una herramienta 
precisa para delimitar los 
sentidos y los usos de las 
palabras, lo recordamos y 
si nos detenemos a pensar 
en su significado dentro del 
tema que se nos propone 
podemos intuir rápidamente 
las consecuencias. Hay 
una diferencia grande entre 
hablar, aceptar y ser cultura. 

En el fondo ¿Qué es la cultura?
La Cultura es ese modo 
particular en el cual los 
hombres y los pueblos cultivan 
su relación con la naturaleza 
y con sus hermanos, con 
ellos mismos y con Dios, a 
fin de lograr una existencia 
plenamente humana (cf. 
Gaudium et Spes, n. 53).
Para promover una cultura 
de la verdad y del amor, en 
la cual cada persona pueda 
responder plenamente a 
su vocación de hijo de 
Dios « en la plenitud de 
Cristo » (Ef 4, 13), estamos 
llamados a dar “un nuevo 
impulso de pensamiento 

para comprender mejor 
lo que implica ser una 
familia humana” (Caritas in 
Veritate, 53). El Evangelio, 
lejos de poner en peligro o 
de empobrecer las culturas, 
les da un suplemento 
de alegría y de belleza, 
de libertad y de sentido, 
de verdad y de bondad.
En la medida que aceptamos 
las nuevas culturas en la 
Iglesia y en la sociedad 
seremos constructores e 
instrumentos de vida y 
esperanza. Con San Pablo 
Apóstol, nos lanzamos 
siempre hacia delante.



La voz del Peregrino    Marzo 201810



  La voz del Peregrino    Marzo 2018 11

CINELas horas más oscuras

Esta inspiradora y emocionante historia 
comienza en la víspera de la Segunda Guerra 
Mundial, el recientemente nombrado primer 
ministro de Gran Bretaña, Winston Chirchill 
(Gary Oldman – Premio Oscar) debe 
enfrentar una de las pruebas más desafiantes 

y turbulentas: negociar un tratado de paz con 
la Alemania nazi o luchar por los ideales de 
autonomía y libertad de una nación. 
Mientras las imparables fuerzas nazis 
avanzan por Europa occidental y la amenaza 
de invasión se hace inminente, un público 
desprevenido, un rey escéptico y su propio 
partido conspirando contra él, Winston 
Churchill debe resistir su hora más oscura, 
reunir a una nación e intentar cambiar el 
curso de la historia mundial.
Los discursos que dio Churchill entre mayo 
y junio de 1940 son emblemáticos, no 
han perdido fuerza ni inspiración [...] Sus 
palabras han trascendido el tiempo y el 
espacio. Esta película rinde homenaje a eso.

Leopoldo Marechal, en su libro El banquete de Severo Arcángelo, 
pone en boca de sus personajes el siguiente diálogo: 

- Frente a la catástrofe mundial que se avecina – dijo el profesor 
Bermúdez – se nos plantea un interrogante lleno de interés. ¿Con ella 
terminará un Gran Ciclo del hombre o un Pequeño Ciclo?.
- ¿Cuál es la diferencia?- le preguntó alguien de las últimas filas.
- Un Gran Ciclo terminado en catástrofe – respondió Bermúdez – no 
deja memoria de sí en los escasos hombres que sobreviven: se produce 
así una “discontinuidad” en la conciencia histórica del género 
humano. Si lo que termina es un Pequeño Ciclo, entonces, pese a la 
catástrofe, los que sobreviven guardan memoria de lo anterior, y el 
nexo histórico no se rompe.
- ¡Un momento! – dijo uno de los presentes - ¿En cúal de los dos casos 
entraríamos nosotros?.
- No estoy facultado para decirlo –comentó un Bermúdez hermético.
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El Pesebre del Nacimiento de Jesús

PARROQUIA 
SAN GABRIEL ARCÁNGEL

¿Cómo será la Iglesia en el 2040?
Imaginar la Iglesia en el siglo de la innovación

Temas:

Tiempo de Cambio y Disrupción. 
Situación Actual de la Iglesia y la Sociedad. ¿Estamos 
dispuestos a cambiar? ¿En qué deberíamos enfocarnos?  

La vida espiritual en los próximos 20 años  
El rol de los sacerdotes, religiosas y 
laicos. ¿Qué función deberían cumplir las 
parroquias? ¿Cómo reavivar el “hambre 
sacramental”?  

Compartida: 
• ¿Qué hacemos los católicos para cambiar 
la sociedad?

Las obras de misericordia en los próximos 
20 años  
¿En qué está innovando la Iglesia y cambiando 
la sociedad? ¿Qué obras y servicios debería 
realizar la Iglesia en los próximos años?   

Redescubriendo el catolicismo
La parálisis por el miedo vs el coraje, el riesgo y la 
pasión. Retornando a los valores esenciales. El mundo 
necesita a la Iglesia.  

JORNADA
12 DE MAYO

INSCRIPCIONES Y CONSULTAS
4635-1888 / fundiakonia@gmail.com / FB: Banco de solidaridad San Gabriel Arcangel 


